¿Cuán firme es tú fe? 

¡"A menos que tú fe sea firme, TU no debes ser firme"!  Ese es el mensaje de la primera lectura de hoy. ¿Cómo puede mantenerse nuestra fe constante, cuando permitimos que las circunstancias de nuestras vidas quiten nuestros ojos de Jesús?  A no ser que nos centremos en él, estaremos débiles y vulnerables, y seremos fácilmente sacudidos por las luchas que enfrentamos. 

La confianza es una elección.  El temor nos dice que desconfiemos de Dios y confiemos en nuestras propias suposiciones, las cuales están basadas en una evidencia limitada.  El temor es un sentimiento, pero la confianza es una decisión.  Dios con ansia nos ayuda a tomar esa decisión. Si mantenemos nuestros ojos en Jesús, él nos da evidencia divina que contradice toda evidencia desalentadora, aunque a menudo viene en maneras que son, al principio, fácil de dejar pasar por alto. 

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús utiliza como evidencia los milagros y los actos poderosos de Dios.  ¿Qué dificultades estas soportando en este momento? En medio de los acontecimientos temerosos, pesados y frustrantes que deletrean malas noticias, busca la evidencia de que Dios HA estado trabajando, porque allí encontrarás buenas noticias. 

Hace muchos años, las malas noticias casi destruyeron mi fe después de que por ocho meses intentáramos sin éxito vender nuestra casa a la misma vez cuando otras casas se estaban vendiendo en menos de dos semanas.  Porque habíamos confiado la venta a Dios, yo interpreté el problema como evidencia de que Dios no se preocupaba por mí.  El se preocupaba por todos los demás, aún el ateo que vendió su casa en dos días, pero no en mí. 

Sin embargo, Dios SI proporciona la evidencia de que él trabajaba un plan bueno en beneficio de mi familia.  La casa a la que queríamos cambiarnos fue vendida a otra persona, pero el trato se vino abajo.  Nuestro hijo pudo terminar el Jardín de niños sin tener que cambiar escuelas. Dios nos dio amigos que oraron por nosotros.  Etcétera. 

Cuándo finalmente elegí abrir mis ojos a lo bueno que Dios estaba haciendo, entonces llegué a ser libre para confiar.  Un mes más tarde — que fue justamente el tiempo suficiente para descubrir que podía mantenerme verdaderamente firme en la fe — la casa se vendió. 

Las obras poderosas de Dios suceden cada día, especialmente durante las dificultades. Sin embargo, a menos que permitamos que estos milagros nos transformen, profundizando nuestra dependencia en Dios, nuestra fe será sacudida fácilmente.  Como dijo Jesús, llegamos a ser peores que las ciudades pecadoras de Tiro , Sidón y de Sodoma, porque nosotros tenemos más evidencia de la bondad de Dios que la que ellos tuvieron. 

La desconfianza es un rechazo de la bondad de Dios. El Sacramento de Reconciliación o el rito de penitencia en la Misa  llegan a ser otro de los milagros de Dios.  Por ello, el Señor proporciona la gracia que necesitamos para poner más atención a sus intervenciones amorosas. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
